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Un ángel llamado Piedad
Diana Lorena Cepeda Ríaseos
Piedad nació hace más de sesenta y cinco años, en una familia
de escasos recursos, lejos de aquí, en el municipio de Taminango,
Nariño. Es hija de Elvira y Rafael, y hermana de Zoila, Gaby y
Mariela. Cuando tenía cuatro años aproximadamente, su padre
falleció;  desde  ahí  la  vida  de  todos  cambió.  Sus  hermanas  Zoila  y
Gaby se fueron del  municipio,  con sus tíos,  a  otras  regiones como
Corinto  en  el  Cauca,  y  la  Unión  en  Nariño.  Por  ello,  su  infancia
estuvo a cargo de su madre y su hermana mayor Mariela.
Cuando Piedad creció, casi a los 11 años, su mamá consiguió
la  ayuda  de  sus  hermanos,  para  llevarse  a  la  niña  a  hacer  su
bachillerato en un internado, donde convivió con su hermana
Zoila,  en  la  Unión,  Nariño.  Durante  esta  época,  Piedad  se
caracterizó  por  ser  alegre,  llena  de  vida,  a  veces  conflictiva  y  con
una risa inigualable. Pasaron los años y Piedad se convirtió en
docente, en el municipio de Taminango. Luego se desplazó al
municipio de Corinto, donde trabajó con sus hermanas Gaby y
Zoila, también profesoras.
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Con el paso de los años ella tomó la decisión de no casarse ni
tener hijos, y decidió ser la madrina de todas sus sobrinas. Piedad y
su familia se establecieron en la ciudad de Popayán, organizaron e
hicieron sus vidas tanto profesional como personalmente. Piedad se
dedicaba enteramente al cuidado y bienestar de sus sobrinas.
Vivieron muy felices en medio de problemas, dificultades,
triunfos,  amor,  apoyo  y  sobre  todo,  fé  en  Dios.  Fueron  creciendo
como una hermosa familia, cada uno hizo su mundo, pero Piedad,
mi tía, como todo ser humano que cumple su ciclo de vida, empezó
a envejecer. Comenzó a sentirse muy mal. Su estado de salud sufrió
un deterioro sin explicación, tuvo pérdida de peso, ausencia de
sueño y depresión, entre otras alteraciones físicas y psicológicas.
Pasaron  varios  meses  y  su  estado  de  salud  se  mantenía  en
declive por lo cual decidió buscar ayuda médica. Todos estuvimos
muy pendientes de ella, en especial yo. Sentía a mi tía como a una
madre, siempre tan cariñosa, tan generosa, tan caritativa, tan
creyente y tan feliz. Dichos sucesos de salud nos parecían
inexplicables.  Piedad,  mi  tía,  me  buscó  para  que  la  acompañara  a
buscar al médico. Fuimos las dos a un especialista en hematología;
con su voz gruesa y su mirada fría, nos dijo su diagnóstico: es
“mieloma múltiple”.
Sentí en ese instante que el mundo se iba a acabar e
inmediatamente, lloré. Miré a mi tía y vi sus ojos de desolación,
tratando  de  buscar  en  mi  algún  tipo  de  consuelo.  Las  dos  nos
fundimos en un abrazo y nos retiramos del consultorio. Pensamos
que el diagnóstico había sido algo apresurado por lo que decidimos
consultar a otros especialistas en la ciudad de Cali.
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Durante quince días habíamos recorrido un sin número de
médicos, quiénes ordenaban varios exámenes de laboratorio,
procedimientos, arrojando cada uno, un diagnóstico diferente.
Hasta que mi prima, una médica consagrada a su profesión,
manifestó su inconformidad con lo sucedido, y decidió llevar a mi
tía a otro especialista. Le ordenaron la biopsia de un pequeño nodo
linfático que crecía apresuradamente en su cuello. Fue entonces
cuando el diagnóstico fue sin duda alguna, “linfoma no Hodkin”, un
cáncer silencioso, aterrador y progresivo que buscaba llevarse sin
autorización, una hermosa vida, una hermosa persona, mi tía
Piedad.
Desde ahí, empezó el calvario. Luchas incansables contra la
enfermedad. Aproximadamente tres años en quimioterapias y
fuertes  procedimientos,  a  los  cuales  mi  tía,  respondía  con  una
sonrisa, con un mensaje lleno de esperanza y una fé increíble en
nuestro Señor.
Pero  llegó  el  día  en  el  que  mi  tía  se  sintió  cansada.  Sufría
síntomas  que  progresaban  y  la  hacían  sufrir.  Desde  la  última
quimioterapia, ella comentó sobre su cansancio y sus sentimientos;
se inclinaba cada vez más por la opción de dejar de luchar.
Paralelamente apareció posteriormente a la última sesión de
quimioterapia, una enfermedad diarreica que no tuvo control. Su
malestar y dolor empezó a localizarse a nivel abdominal. Sumado a
esto apareció una creciente dificultad respiratoria, por lo que fue
internada de inmediato en el Hospital Rafael Uribe en la ciudad de
Cali. Pasaron los días, las cosas empeoraban cada vez más, hasta el
momento en que su dificultad respiratoria fue tan severa que
necesitó la ayuda de un asistente mecánico y su traslado a la unidad
de cuidados intensivos.
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La familia, muy consternada por la situación, empezó a orar
con fuerza. Mi tía empeoraba cada vez más. En una de mis visitas,
tuve la oportunidad -mientras se mantenía en condiciones de
sedación- de permanecer al lado de su cama. De repente, mi tía
despertó,  abrió sus  dulces  ojos,  miró hacia donde me encontraba e
intentó hablarme. Pudo moverse con desespero y al percatarse que
se encontraba intubada la expresión de sus ojos cambio por la
angustia  y el  dolor.  Lo único que hice en ese momento fue tomar
fuertemente su mano y expresarle cuánto amor y agradecimiento
sentía hacia ella. Aunque siempre había intentado demostrarle mi
cariño, ese día este gesto cobró más importancia.
Rápidamente nos pidieron que saliéramos del cubículo y
entraron los médicos y enfermeras, apresuradamente. Pensamos lo
peor.  Pero  mi  tía  seguía  luchando,  no  se  dejaba  vencer.  Fue  así
como durante siete días no hubo alguna mejoría. El día octavo
cuando celebrábamos una eucaristía en su nombre para su pronta
recuperación, falleció. Sí. Un día miércoles a las tres de la tarde “mi
ángel  Piedad”  fue  llamada  por  Dios  y  su  coro  celestial  para
permanecer a su lado en su más hermoso y celestial paraíso. Desde
ese instante, sé que mi amada tía permanece en la gloria de Dios,
descansando, feliz y rodeada de nuestros seres queridos,
convirtiéndose así en nuestro hermoso ángel guardián.
